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oífico, grupo, de candelabros de plata, y adorna$ y con razon hemos comenzado por una, porque 
con _cuanto prod_igio de hermosura, de juventud, ,,. la que atraía ma• mire.das y ieapertaba mas de-
de nqueza, pueaen contemplar deslumbrados un111 reos. . 
ojos. . Era una muger hermosísima vestida con un tra-

Se abrió la danza, con uno de esos wals, q111 ge blanco completamente; pero tan bella, _tan vo 
hoy parecen ridwulos porque nos imaginamos ver loptuosa, tao fascinadora, como la hem~s V1stº un• 
los e.1eoutados por los anCianos que de ellos no, Ir&- vez en su palacio de la calle de Capuchmas. 
blan; pero que no carec1a de gracia, arte, y blando Era Doña Regina, mas radiante que nunca, ven ­
compa,. gindose de la sociedad con solo su hermosura. ~ra 

Fernando se aprovechó de la distraccion _ del vi, Doña Regina la enemiga mortal del ¡meblo, el an -
rey que conversaba nn1madamente de política co gel malo de Hidalgo, ese pobre an~1•11? que un 
Don Juan Lopez de Cancelada, órgano ciego dia abogó por la causa del pueblo Y a qmenel por 
su gobierno y_ ed11or de la "Gaceta de México," venir preparaba el asesmato. . • 
para_ confundme en el torbellino de parejas, háei&' Era Doña Regio• el ángel-demo_nw, 1dolo de l_o. 
ur. s1110 de doode no se hahian aportado un 80 aristocracia en medio de esa su aristocracia quen 
momento sus ojos desde que llegó al baile. dn; que habia jurado el mal de lo• que osasen al-

y p~r cierto que estabn rntere,onte el jóven. zarse hasta ella. . • 
Vestrn una casaca de paño de grana finísimo, Era Doña Regina, que hacm, solo dos ano• se 

cerr_ada sobre su pecho con botones dorados, y qUI babia presentado en la corte meX1cana, enloque 
hacia resaltar mas la elegancia de sus formas y II eiendo á los que la veian ~on su hermosur'.' de rei­
esbeltez de su Cintura, y un pantalon de ese paño na, admirando con su l~~o escandaloso, deslum­
blan~o ~ne se_ llama de ante, con fra nja, de oro; brando con su gusto esqmBlto en el vestiree. 
pe~dia a su Cintura un espadín, verdadera arma de Acompañábala ahora como algunas otras veces, 
baile, tao delgado como un florete y sus manos fi. no hombre muy pálido, rubio, y que por su trag: 
nas y perfe_ctas se encerraban en unos guantes de y eus maneras revelaba desde luego pertenecer a 
color amanllo leve. una elevada categoría •ocia! • 
. Su fisonomía tao hermosa, brillaba con ta espre• . Era. Don Juan de Enriquez su amante de un 

sion del eotuS1asmo amoroso, d,a el traidor aseemo de Hidalgo y Gil Gom~z, 
Ya que no podemas contemplará todas las per, ese'borobre resuelto y sillie!tro, que había sacnfi­

sonas ~el bail~, m seguir ese hilo enredadísimo de cado dos hombres por un lubnco deseo, 
pequenas mingas de toda especie, que en esta cla- En un grupo de militares de la suprema catego 
se de fiestas tienen lugar; procuremos contemplar ría, conversaba con su aoimacion y frao_queza de 
~ las que algo mas conocernos y seguir el hilo de ,iempre, Dou Rafael de Gomez el bngad1er, el Lio 
las que mas atañen á nuestra verídica historia, de Fernando á quien hemos visto en San Roque 
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tiempo solo tJo<ias ocasiones me ha, permitido pé• 
netrar en el santuario donde habitas; pero en cam­
bio, te he seguido en la corte, en los paseos, he se­
guido tu carruaje, he permanecido noches entera& 
frente á tu, balcones, para ver tu imágen adorada 
detras de las vjdrieras. 

-Mil veces te he dicho que no podia verte co, 
mo deseaba, porque ese mi hermano no fuera á 
comprender algo de lo que pasaba y yo le oculta­
ba con · todo cuidado, temiendo su terrible enojo, 
dijo Doña Regina con un aire de sencillez y hasla 
de candor, digno de una niña que nunca ha salido 
al mundo, digno de la inocente y desgraciada Ole­
mencia. 

-Por acceder á tu deseo, me he ocultado á ,u 
vista muy á mi pesar, siempre que él te acomp•· 
ñaba. 

-Y sin embargo, esta noche ha debido compren• 
derlo todo por tu inesperiencia. 
-i Y qué resultaría de eso1 
-Mi ruina. 
-No ciertamente, mientma lata en mi pecho uo 

corazon rnflamaJo por tu amor, mientras mi mano 
pueda manejar una espada ó lanzar una bala al 
corazon del que osare ultrajarte. 

- ¡Oh! soy muy desgraciada. 
-¡Alma mia! ábreme tu corazoo, revélale al 

mio tn pasado en esta noche ·eo que todos se ale­
gran, pero yo sufro al verte sufrir, e,clamó Fer• 
oando. 

-iPero no me aborrecerás si te descubro un ,e, 
creto terrible del que depende mi vida y que basta 
aquí te habia ocultado mi Feroando1 dijo Regio• 
con una dulce languidez, que se parecía mucho l 
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la de una jóveo inocente, que sintiéndose debil pa­
ra combatir contra las asechanzas del mundo, se 
ampora bajo la protoccioo del amado de su corn 
zon. 

-¿Un ,ecreto1 
-Sí, un secreto terrible. 
-¿Y me lo babias ocultado Regina, lo babia, 

ocultado al hombre que te amaba con toda ,u 
vida1 

-:-¡Oh! ya lo ves, solamente eso te indigna ¿qué 
banas entonces cuando lo supieras? dijo Regina 
asonada. 

-No, no me indigno Regioa; pero siento pofao. 
damente esa ingratitud de tu amor. 

-¿Y me perdonarás por ,,as horrible que sea lo 
que voy á decirte1 

-Oh yo tengo que demandarte perdon, porque 
te has bajndo tú, tan bella, tao noble, tao rica, 
hasta mí, pobre soldado que no poseo otro tesoro 
que mi espada. 
. -Sin embargo, observó tímidamente Doña Re­

gma; lo que voy á decirte bien merece suplicar an. 
les el perdoo. 

-Pues te perdono, Doña Regina, te perdono an-
tes de escucharte, 

-¿Lo juras? 
-Lo juro. 
-¿Por mas horrible que sea? 
-Por mas horrible que sea, esclainó Fernaudo, 

deapues de un momento de vacilacion. 
Doña Regioa, vaciló á ,u vez un momento, pre 

guntando. 
-iEatamos solos1 
-Perfectame11te solo,; este e, el final del corre-
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dor y los que ,algao del ,alon; es dificil que I desu dolor, volvi6 á dejarse caer sobre el sofá y 
guen hasta aquí. murmuró con dulce acento. 

-Sigue; Regina, sigue, 
-¡Oh! Dio, mio, estoy espuesta á que me veaa Esta juntó Iaa m~nos eo actitud suplicante y 

á tu lkdo y murmuren de mí; pero i'Jué importal i prosiguió diciendo en voz baja. 
al lio te amo, Fernando y todo te lo sacriaco, mi -Yo vivia en uo pueblecito de Francia, alegre 
honor, mi reputacion, mi,vida entera. y dichosa al lado de mi, padres. 

-Gracias, gracia,, ¡alma mia! -iCuánto tiempo hál 
Pareció vacilar de nuevo Doña Regina, como i -Pronto hará cuatro años." 

lo que iba á revelar fo era una cosa que le cau,am -Antes de seguir, antes de revelarme Jo que sos-
,~~ R' pecho, dime aún una vez que me amas egma, y 

-iPorqué temesl ino te he jurado ya, que que ,1 en tu pasado hay un abismo, tu presente me 
di,culparial dijo el jóven con acento de dulce recon, pertenece desde este momento, dijo meláncolica-
vencion. mente el joven. 

Por fin al cabo <le nn momento, pareció resolver, -Te amo, Fernando, te idolatro y lo que te está 
se la hermosa señora y dijo en voz tan baja, probando rna, mi cariño e, esta revelacion, que yo 
baja, como si ella rni,ma temiese escucharse. no tenia nec~s,dad de hacerte y que sin embargo te 

-Ese hombre, qoe me acompaña esta noche liago, porque nada quiero ocultará quien adoro, ni 
haile y á quien te he suplicado ocultes nuesl aun mis crímenes involuntarios. 
amor, ese hombre que siempre me acompaña -Prosigue, Regina. 
publico •• ,. ese hombre, -Nada faltaba á mi vida ni á mi corazon al la-

-¡E,e hombrel do de mis honrados padres; pero un hombre rico de 
-No e, mi hermano. la ciudad, me vió y codició mi hermosura. Duran-
-¡No es tu hermano1 le algun tiempo rondó mi casa y logró bacer llegar 
-No, i mis mano, alguno, billetes, en los que me propo-
-¡Maldicion! dijo Femando, poniéndose de pil oia abandonará mis padre,, para huir con él y se-

y llevando sus manos á su frente con espre,ion de gairle á la corte, donde habitaría todo el tiempo 
profunda desesperacion. qae quisiese en su palacio y donde tendría todo lo 

Sin embargo, corno si Doña Regina hubiese cal, que desease. 
culado el efecto de sus palabra, sobre el ámimo del -¡Miserable! 
jóven, permaneció en silencio, lanzando oblicuBl ~Guardé silencio sobre sus primeros billetes du­
pero seguras miradas, rante algu~ tiempo, ~meoazáodol~ solamente coa 

':' como si el jóveo se hubiese arrepentido de su ª'"ª' á mis p•~res s~ los volvu, a repetir y ~•ta 
acc100 luego que hubo pasado la primera impresioD amenaza parec10 enfriar el fuego de su persecuc1on, 
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porque durante al · eo la aldea. gun tiempo no le volví á ver ¡eroando se enjugó el sudor que inundaba su 

Fernando escuch b nte. dose solo en el sile • ª con to_da su ateocwo, oy D~ña Regma haciendo un esfuerzo doloroso con-
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razon y los ecos 1 ~mo los latidos de su agitado no. 
Doña Regina "tºº" ~• los ruidos del baile, -No sé qué tiempo babria trascurrido, desde 
-Pero una ; P hosigmo entre sollozos. me durmiera, cuando me pareció oir un nndo 
-¡,Una ooche~c e. ,~le en la v1entana. 
-Una noch d -,Un nndo. 

mada mi cabe e, espues de cenar sentí tan a' -Despues, me pareció sent1r que me e,trecha-
me retiré paraz: por_ 11? SUeño tan imperioso n con fuerza y me levantaban en peso. 
dia tenerme en or.1!nr ª m1 cuarto, porque n~ -¡ Otos mio! ¡ Dios mio! 

-i,ACGstumbtt :-Pero yo no pudia moverme y un gnto que 
mente despues da as •~tooces dormirte iomedia "º articular, se ahogó en mi garganta, 

eceoar• •D d 1 
hora en el boga ª"º¡ permaneciamos mas de u -Sent\ en mi rostro trna rd,ga de vientO del -Por el contr · · . ~-¡ es¡¡racia a. 

esa noche cr•, ''u P atie~Drlo famiHarment.,,.. mpo y conocí qne me conduciao fuera de mi 
, te; q e estana u ...,, que el té que acostumb O poco eofe1'ffia, pi ~rlo¡ pero no pude h•cer otr~ cosa q,1e agnarme 

cena, me babia parecid rdba tomar despues de en m1 ,mpotenc1a y luego 1qu1ea me podna aux1-
-¿Pero quién? 0 e UD sabor muy amar ar en med1~ de una aldea a horas lan avanzadas 

-Mis padres J¡ b' . . la noche. 
calidad de criada ~ iao r~cib,do dos dia, antes -Si, sí; LY despues? 
cado le diesen ud ª

1
iºª ¡oven que les babia su . ·'-Los que me condncian, hubieron de temer, 

bían muerto en In a • edg~e, porque su, padre, porque se apresuraron á llevúrme á otro sitio. 
puesta á todo el ha°lU ad ) ella se encontraba Sentí que me dejaban caer en un asie11to y me pa­
titucion. rror e a m1Seria y de la pr reció 01r un murmullo semejante al de un cocb.e 

¡,Qué mas1 R . rodondo sobre el camino. 
-Mi cuarto ·est:~ma. Doña Regina hizo una pausa y luego continuó. 

nia una ventana ba ~n el fondo de la casa y -Sentí ,obre n,i seno el cootncw de impuras 
campo. ªJª de madera que daba caricias y una exitacioo ts.rrible del pudor, me hizo 

-¡Dios mio! dar un grito y med10 despertar de aquella pesadilla 

-N, tiempo tuve espantosa. 
porque el sopor oe ~ Pª:-" acabar de desnudarme -¡A.h! 
cho y no tardé e~ do en_,a me aplomó sobre el 1 -No pude reconocer los rostro, de los que iban 

rmirme profundamente, conmigo dentro del carruaje, porque la nncbe era. 
GIL GOMEZ,-~3 
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oscurMnrn; pero con una sola mirada al U. 
de los vidrios, creí ver una de las cabañas qll!' 
hallaban cerca de la carretera de París, · 

-tY luego? 

-Mí vuelta en sí, les sobresaltó mucho, por 
abrieron mi boca con fuerza y eo ella dejaron 
unas_gotas que me ví obligada á tragar, ainti · 
el mismo sabor particular que hab1a esperimen 
pocas horas ante,, al tomar el té, 

Entonces no &é ya lo que fué de mí. 
Doña Regina llevó su pañuelo á loa ojos, 

zando dolorosamente. 

Fernando, pálido por la. emocion y el res 
que le io,piraba aquella muger tan virtuosa y 
desgraciada, no se atreveia á interrumpir su d 

A lo lejos sonaban los dulces acentos de la ro 
ca y el eco alegre de los convidados. 

Pero si Fernando hubiera tenido cabeza 
ello, h,bria observa.do en el otro corredor, fr 
al que se hallaba con Doña Regioa, á un hom 
que no perd,a uno solo de sus movimientos. 

Era Don Juan. 

CAPITULO XVIII. 

La realidad. 

Al cabo de un momento Doña Regina leva 
la cabeza, enjugó sus lágrimas y continuó. 

-No sé cuánto tiempo permaneeí dormida 
el carruage. Cuando volví en mí me enco 
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neostada en un suntuo,o lecho de una suntuosa 
habitacion. 

A mi lado había un hombre que me acariciaba. 
Al ver su rostro pálido y su fatal sonrisa, dí un 

grito y me desmayé. 
-iE,e hombre1 
-Ese hombre, era mi perseguidor antiguo, el 

qne me había atonsejo.do huir con él y que se ha 
bia valido de un poderoso narcótico, vertido e11 mi 
bebida por la miserable muger á quien mis padres 
habían recibido, para arrancarme del hogar domés­
tico, asilo sagrado para mí y para arrancarme la 
honra mientras dormia. 

Porque bien comprenderás que estaba deshon-
rada, Fernando. 

-Sí, lo comprendo, Regioa. 
-i Y me perdonas? 
-iPuedo dejar de perdonarte, inocente y desdi-

ihada mnger, una falta ')lle no ha, cometido? es. 
l'clamó el jóven con ese acento de compasioo que 
ín,pira una profunda é irreparable desgracia. 

Doña Regioa continuó, 
-Ni ruegos, ni promesas, ni amenazas, que fue­

ron las armas de que se valió aquel miserable, con-
1ig11ieron que yo le cediera de grado, lo que él sin 
embargo me arrancaba á la fuerzo, débil muger es. 
,Pueeta á sus brutales deseos, sin oingun ausilio en 
aquel m palacio de París, habitado por criados tao 
malo, y tan infames cerno él. 

Un dia que penetró en mi aposento, donde sola 
devoraba llorando mi dolor, me drjo: 

-Mira, Regioa, estás perdida completamente y 
no tienes niognna prueba contra mí, que soy tan 
Poderoso que te puedo perder adonde quiera que 

.· .. "'' 


